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Así comenzó todo 




			



			 






			Mampato salvó la vida a Xseturlz («Xsé», para los amigos), un pequeño extraterrestre cuyo platillo volador se accidentó en nuestro planeta. 




			Ambos viajaron al mundo natal de Xsé, que estaba dominado y sometido a la esclavitud por los «Verdines», raza alienígena ansiosa por dominar la galaxia. 




			Nuestros amigos, comandando la resistencia, derrotaron a los belicosos malvados y liberaron a los «Xagusos». Los Verdines y su cruel jefe Mong fueron expulsados del planeta «Xagus». 
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			Gracias a este maravilloso obsequio, Mampato puede viajar en el tiempo y el espacio. Así conoció en la Prehistoria al cavernícola Ogú, su compañero en innumerables aventuras. 
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Capítulo 1 




			



			 






			—¡Mampato! 




			La voz de mi mamá resonaba en toda la casa. 




			—¡Mampato, apúrate, hijo!  




			Mi mamá se estaba impacientando.  




			—¡Hijo, si no te apuras, nos vamos a ir sin ti! 




			Rosita, mi hermana, subió a mi pieza a buscarme, pero yo todavía no podía salir porque, a pesar de lo mucho que lo intentaba, el cordón de mi zapatilla se me había enredado en un nudo ciego. Estaba entonces luchando para deshacer la amarra, cuando Rosita entró, se rió y, calmadamente, desanudó el cordón. 




			—Listo —me dijo, con una sonrisa de oreja a oreja. 




			—¿Cómo lo hiciste? —le pregunté intrigado. 




			—Con calma —me contestó—. Tú te apuras mucho y por eso no te resulta. 




			¡Rosita siempre me  sorprende! Tiene un sentido común que le ayuda a saber cuándo hacer las cosas y cuánto tardará en hacerlas. Yo, por el contrario, soy bastante desordenado y acelerado, pero al final me las arreglo, o eso creo. 




			—¡Mampato, baja de una vez!  




			—Voy, mamá —contesté por fin, y bajé las escaleras.  




			Ustedes se preguntarán por qué mi mamá me apuraba tanto. Pues bien, ocurre que tengo unos abuelos que siempre andan de viaje. Suelen llamar por teléfono de repente para avisar que parten a recorrer… ¡cualquier lugar del mundo! Tal vez de ellos heredé el gusto por las aventuras. Hace unas semanas llamaron y nos dijeron que se iban de viaje a un lugar con un nombre muy extraño: Tenochtitlán.  
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			Como no sabía dónde quedaba ese insólito sitio, tuve que buscar en un mapa y me enteré de que partían nada menos que a México. ¡Y por eso todo el revuelo en mi casa, incluidos los gritos de mi mamá! Ya habían regresado y teníamos que ir a buscarlos al aeropuerto. ¿Qué me habrán traído de regalo?, pensé. 
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Capítulo 2 




			



			 






			Cuando por fin los divisamos en el aeropuerto, se veían felices, pero muy cargados con maletas y paquetes. Mi abuela nos saludaba con su habitual sonrisa, y mi abuelo llevaba puesto un enorme sombrero de charro sobre su simpática calva. 




			Una vez en casa de mis abuelos, comenzaron a narrar su viaje. Habían ido a conocer las culturas maya y azteca en México, porque les llamaba mucho la atención el enorme revuelo que hablaba de un famoso calendario que vaticinaba el fin del mundo. 




			¿El fin del mundo?, me pregunté. 




			—Realmente fueron pueblos extraordinarios —contó mi abuelo—, con una forma de vida muy civilizada. Fíjense que la cultura maya tenía más de tres mil años cuando los europeos llegaron a América… 




			—Cuéntales de las pirámides —interrumpió mi abuelita. 




			—¿Pirámides? Pero… ¿no fueron a México? —pregunté extrañado—. Las pirámides están en Egipto, según creo… 




			—Jajajá —rió mi abuelo—. Para que sepas, nietecillo, los pueblos de la Antigüedad en América fueron grandes constructores. Sus pirámides no tienen nada que envidiarles a las de Egipto. 
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			—Así es, Mampato —dijo mi papá—, construyeron grandes templos y ciudades, también fueron muy buenos agricultores y guerreros, pero sobre todo se les recuerda por ser excelentes astrónomos. 




			¡Qué impresionante!, exclamé para mí mismo. Algo había escuchado acerca de las grandes ciudadelas, pero no sabía que eran tan importantes. 




			—¿Miraban las estrellas con telescopios? —preguntó Rosita de pronto—. ¿Como los que vimos en La Serena? 




			—No exactamente —explicó mi abuelo—, pero tenían un sistema de observación bastante exacto. De hecho, Mampato, te traje algo que te va a interesar. —Diciendo esto, me alargó un paquete que parecía un plato, envuelto con mucho cuidado en una tela áspera—. La envoltura está hecha con fibras de maguey —continuó—, que es el material con que los antiguos pueblos de México tejían sus vestiduras. 




			Mientras desenvolvía el paquete, me dio la sensación de estar descubriendo algo muy antiguo e importante, tal vez influenciado por las palabras de mis abuelos. El regalo resultó ser un disco de piedra caliza tallado, con separaciones y círculos, y adornado con hermosas figuras. Sin entender mucho, miré a mi abuelo, seguramente con cara de pregunta. Él me dijo: 




			—Es una reproducción de la «Piedra del Sol». Según dicen, es el famoso calendario azteca que predice cuándo será el fin del mundo. 
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